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Resumen 

El 7 de diciembre de 1983 muere en 
Barajas José M. CagigaL De esta 
forma culminaba la intensa vida de 
un hombre trabajador. 
Cagigal entregó esfuerzos y de­
dicación con un único fin: enaltecer 
los valores de la educación física y 
del deporte en España. 
Toda la línea del pensamiento ca­
gigaliano versa en tomo a tres pilares 
básicos: olimpismo, humanismo y 
deporte. 
Cagigal entiende los JJOO modernos 
como una comunión de la hu­
manidad, con grandes posibilidades 
de convertirse en el motivo de con­
fraternización entre los pueblos. 
Considerada su instrucción como hu­
manista, su personalidad y quehacer 
están presentes en todos sus escritos. 
Ve el deporte como mediador, como 
un elemento humanizado para la so­
ciedad actual, arisca y agresiva en 
muchas ocasiones consigo misma. 
Cagigal apuntaba la dimensión in­
telectual del concepto deporte y dis­
tinguía dos aspectos: el deporte pra­
xis y el deporte espectáculo, 
considerando el primero como más 
cercano a los aspectos naturales y, 
por lo tanto, humanos. 
Creemos que a través de su tra­
yectoria se puede vislumbrar un buen 
hilo conductor de las vicisitudes que 
ha seguido la educación física y el 
deporte en nuestro país. 
Si bien sus obras escritas son de co­
nocimiento general, nos pareció in­
teresante dar a conocer un se-
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APROXIMACIÓN AL 
PENSAMIENTO Y LA IDEOLOGÍA 
CAGIGALIANA A TRAVÉS DE LA 

PRENSA ESCRITA (1960-1983) 

guimiento de su ideología (se­
guramente más espontánea) me­
diante manifestaciones realizadas a 
la prensa diaria nacional. 
Este análisis se realiza de forma cro­
nológica, desde los inicios de su 
aportación conceptual al mundo de la 
educación física y el deporte (1960) 
hasta los últimos momentos de su 
vida (1983). 

Palabras clave: deporte, deporte 
praxis, deporte espectáculo, 
hombre, educación, olimpismo, 
humanismo, José M. Cagigal. 

Introducdón 

Después de realizar un análisis de la 
obra de José M. Cagigal, podemos 
afirmar que este hombre ha resultado 
ser el gran dinamizador de la edu­
cación física y del deporte en los úl­
timos treinta y cinco años, ya sea en 
los aspectos puramente intelectuales 
como en los legislativos e ins­
titucionales, es decir, como hombre 
de acción que posibilitó con su in­
tervención y su visión de futuro 
nuestra realidad presente. 
Desde el punto de vista intelectual, 
Cagigal fue un agudo observador del 
entorno social al cual pertenecía y 
generó, en función de sus re­
flexiones , una prolífica obra que fue 
desgranando a lo largo de su exis­
tencia a través de libros, artículos de 
revista, conferencias, clases, se­
minarios, coloquios, televisión y de­
claraciones de prensa. 

Su obra intelectual lleva implícita 
una línea ideológica que gira en 
tomo a los tres grandes pilares de su 
pensamiento: el hombre, la edu­
cación y el deporte. En ella se con­
templa el deporte como el gran re­
curso de la humanidad para llegar, 
por vía optimizante, al individuo, o 
sea, el deporte como elemento hu­
manizador de la sociedad actual , a 
menudo arisca y agresiva con el pro­
pio hombre. Cagigal defendía con 
decisión la dimensión intelectual del 
concepto deporte, frente a la apatía e 
indiferencia de la intelectualidad de 
su época. Diferenciaba dos grandes 
aspectos: deporte praxis y deporte es­
pectáculo, siendo el primero el au­
téntico deporte y, por lo tanto, el más 
cercano a las necesidades del in­
dividuo, dentro de un concepto de 
ocio activo. 
Encontramos frecuentes referencias 
y entrevistas a este personaje, tanto 
por su relevancia intelectual y los 
cargos públicos que desempeñaba, 
como por razones coyunturales, en 
los periódicos más populares del 
país, en las cuales vierte sus con­
signas y planteamientos con el fin de 
generar un estado de ánimo y, sobre 
todo. un cambio de actitudes entre la 
gran masa de la población. 
Fueron varios los temas que ma­
chaconamente trataba en sus en­
trevistas con la prensa nacional y ex­
tranjera. Sin embargo. destacan por su 
profusión y rigor las entrevistas que 
versan sobre el olimpismo, el hu­
manismo y el deporte. Por otra parte, 
estos tres temas representan. por di-
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versas razones, la piedra ftlosofal de 
su pensamiento. El primero por su ca­
pacidad de seducción, el segundo por 
ser el gran norte de su ftlosofía ya que 
era un humanista, y el tercero porque 
es el tema clave de toda su obra. Por 
todo ello hemos escogido esta trilogía 
para abordar un estudio sobre el pen­
samiento cagigaliano a través de las 
declaraciones de prensa en el período 
comprendido entre 1960 y 1983, 
fecha de su fallecimiento. Es de des­
tacar que nuestro autor apunta detalles 
y predicciones que en su momento no 
se entendieron y que a lo largo del 
tiempo se han demostrado como cier­
tos e incluso fundamentales en el pro­
ceso que ha seguido el deporte y la 
educación física. 
En el periplo considerado, la edu­
cación física y el deporte en España, a 
caballo entre tres etapas de nuestra 
historia reciente -la dictadura, la tran­
sición y la democracia- sufre grandes 
transformaciones. En 1961 y 1980 se 
van a dar dos leyes que van a regular 
las prácticas deportivas y en ambas 
nuestro personaje va tomar claro pro­
tagonismo. En la primera como asesor 
y redactor, y en la segunda como ase­
sor y crítico. Por su posición como di­
rector del INEF de Madrid y pos­
teriormente por su prestigio social y 
profesional va a participar de forma 
activa, desde su parcela, en todo el 
proceso de cambio que se va a dar en 
este país, con el fin de lograr una so­
ciedad más moderna, justa y equi­
librada. 
Creemos, finalmente , que a través de 
la trayectoria cagigaliana se puede 
vislumbrar un buen hilo conductor 
de las vicisitudes que ha seguido la 
educación física y el deporte en nues­
tro país y ahí radica gran parte del in­
terés de nuestro estudio. 

Metodología 

Para aproximarnos al pensamiento ca­
gigaliano a través de sus de­
claraciones a la prensa escrita de su 
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época, hemos diseñado un proceso 
metodológico que dividimos en cua­
tro grandes fases, que se desarrollaron 
de forma consecutiva en el tiempo. A 
continuación describimos las se­
cuencias metodológicas del trabajo y 
sus contenidos específicos: 
En primer lugar destacamos el mé­
todo que hemos utilizado para de­
sarrollar este trabajo y, a con­
tinuación, entre paréntesis, el trabajo 
específico que se ha efectuado. 
Primera fase : Vaciado Bibliográfico 
(selección y compilación de de­
claraciones en la prensa escrita). 

Establecer criterios de selección 
del material de prensa. 

• Vaciado de prensa. 
• Extracción y selección de ar-

tículos. 
Segunda fase : Análisis de contenido 
(sistematización del análisis). 
• Interpretación de los artículos. 
• Temporalización y agrupación por 

temas. 
Tercera fase : Hermeneúsis (in­
terpretación de los artículos de prensa). 
• Establecer una línea ideológica del 

pensamiento cagigaliano por temas 
a través de las intervenciones en la 

José M. Cogigol pensador. Noviembre 7 S 
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prensa a lo largo del período con­
siderado. 

• Aproximación global al pen­
samiento cagigaliano en base a sus 
tres grandes campos temáticos: el 
hombre, el deporte y la educación. 

Cuarta fase : Análisis crítico y com­
parativo (valoración crítica) 
Valoración crítica: 
• Validez actual de su pensamiento. 
• Capacidad de análisis de los pro­

blemas deportivos de su época. 
• Capacidad de transmisión del men-

saje cagigaliano. 
• Capacidad de prospección. 
• Solidez y rigor intelectual. 
• Independencia ideológica. 
En este trabajo que presentamos 
hemos escogido el olimpismo, el hu­
manismo y el deporte para trazar un 
perfil ideológico suficientemente re­
velador de su personalidad. Hemos 
obviado otros temas por razones de 
espacio. Creemos que con el análisis 
de estas áreas del pensamiento po­
demos realizar una buena apro­
ximación a sus modelos educativos 
y, en suma, a sus ideales de vida. 
Las referencias periodísticas que 
hemos manejado se han extraído de 
una gran variedad de periódicos de la 
prensa nacional y extranjera. Muchos 
de ellos pertenecen al archivo pri­
vado de Isabel De Gregorio, viuda de 
Cagigal , que muy amablemente nos 
ha facilitdo dicho material recogido 
pacientemente durante estos años con 
el fin de aportar luz a una de las fa­
cetas más desconocidas de José M. 
Cagigal: las declaraciones de prensa. 
El deporte es tratado profusamente 
por nuestro autor en el transcurso de 
estos años. Por ello, y para facilitar 
su comprensión, en primer lugar, 
analizaremos su concepción del de­
porte como fenómeno cultural y sím­
bolo social, y, en segundo lugar, tra­
zaremos un análisis comparativo 
entre las dos grandes categorías de 
deporte que él consideraba: el de­
porte praxis y el deporte espectáculo. 
Este tema junto al olimpismo y el hu­
manismo conformarán la trilogía te-
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mática que nos ayudará a acercamos 
a este hombre. 

Biografía 

El 7 de diciembre de 1983 Jose M. 
Cagigal muere en un trágico ac­
cidente de aviación en Barajas cuan­
do iba a asistir en Roma al congreso 
internacional Teaching Team Sports 
organizado por la AIESEP (Aso­
ciación Internacional de Escuelas Su­
periores de Educación Física) de la 
que era presidente. 
Así se apagó una intensa vida que 
cinco lustros antes había iniciado una 
briHante trayectoria en tomo al hom­
bre, el deporte y la educación, los tres 
grandes pilares temáticos del pen­
samiento cagigaliano que junto a sus 
grandes proyectos hechos realidad -la 
Ley de 1961 de educación física, la 
creación y puesta en marcha del INEF, 
la revista Citius, Altius Fortius, que fue 
la más importante del mundo en su gé­
nero- su constante lucha por conseguir 
el estatus de estudios universitarios 
para el INEF, su fama internacional 
como conferenciante, pensador y di­
rigente, o sea, toda una vida entregada 
a unos ideales entre los que destaca el 
hombre, siendo el deporte el medio por 
excelencia que él descubrió para llegar 
con eficacia a ese hombre des­
humanizado, maquinizado, en una so­
ciedad robotizada y frecuentemente 
hostil con sus propios congéneres. 
Pero vayamos por partes a analizar las 
características más notables de este 
singular personaje. 
José M. Cagigal nace en Bilbao el 10 
de febrero de 1928 en el seno de una 
familia numerosa, religiosa y con­
servadora. Sus primeros años trans­
curren en un ambiente de paz y ar­
monía familiar, a caballo entre la 
ciudad de Bilbao y Logroño, donde 
su padre, en plena contienda (1938), 
fue designado gobernador civil de la 
provincia. En esta primera etapa, 
nuestro personaje era un buen es­
tudiante y un deportista polivalente 
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ya que practicaba con afán el fútbol, 
el atletismo y la pelota a mano; por 
otra parte, en su ambiente familiar se 
respiraba una profunda afición por 
las artes del espíritu, la música, el 
canto, la poesía, etc. En este contexto 
se iba formando José M. Cagigal, el 
cual, por los datos que poseemos, se 
comportaba como un chico realizado 
y alegre, con muy buena aceptación 
por parte de los demás y con pro­
fundos valores cristianos que luego 
aplicó en todos los ámbitos en que 
actuó. 
A los 18 años y una vez hubo con­
cluido sus estudios medios con no­
tables resultados, su familia lo llevó a 
estudiar a la Universidad Com­
plutense de Madrid la carrera de De­
recho, la cual gozaba de gran pres­
tigio social en nuestro país y 
representaba de alguna manera la po­
sible continuidad del hijo en las tareas 
del funcionariado público que su 
padre había desempeñado en la ad­
ministración franquista. Pero ahí llega 
la primera gran rebelión de nuestro 
personaje ya que a mitad de curso co­
munica a sus padres su deseo de aban­
donar la carrera para entrar en el no­
viciado jesuita de Loyola. Sus padres 
le ruegan que acabe el curso de De­
recho y que medite su decisión. Ca­
gigal se mantiene en su postura y 
entra en el seminario donde pasará 
casi catorce años, en el transcurso de 
los cuales refuerza, amplía y pro­
fundiza sus postulados religiosos, re­
cibe una solidísima formación hu­
manística desde la perspectiva 
cristiana, estudia en profundidad las 
lenguas antiguas, latín y griego, y las 
modernas, francés , inglés, alemán e 
italiano; aprende a meditar y re­
flexionar y surgen en ese ambiente las 
primeras aportaciones escritas sobre 
los temas que siempre le han apa­
sionado. En esta época Cagigal es­
tudia, reflexiona, escribe, hace de­
porte, canta en el coro y destaca como 
bajo, siendo conocido por el apelativo 
de "Golondrón" entre sus com­
pañeros. En esta época descubre las 
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primeras contradicciones de la vida 
que había escogido con sus profundas 
convicciones humanísticas. En ese 
tiempo pasó por Loyola, Oña, Va­
lladolid, Frankfurt y algunas tem­
poradas en Madrid. 
En esta segunda gran etapa de su 
formación podríamos destacar dos 
aspectos: su creciente afición por 
los deportes, que le llevó a prac­
ticarlos con asiduidad, y su afán por 
escribir, lo que se tradujo en una 
gran pasión que le llegó incluso a 
ser prohibida como medida dis­
ciplinaria y de control interno. En 
Valladolid y durante el tiempo de 
prácticas que los miembros de la 
orden tienen para consolidar y ex­
perimentar sus estudios, Cagigal fue 

encargado de la dirección y or­
ganización del deporte en el colegio 
jesuita de San José, de la capital 
castellana. Estuvo tres años y en ese 
tiempo no sólo realizó esta tarea con 
eficacia sino que preparó y elaboró 
lo que más tarde, en 1957, sería su 
primer libro, Hombres y deporte. 
Escrita y diseñada en su época je­
suítica, ésta resulta ser una obra bá­
sica de todo el pensamiento ca­
gigaliano; él mismo ha proclamado 
en alguna ocasión de su vida que 
ésta constituía, en su olJinión, la 
obra más importante que había es­
crito y de la que se encontraba más 
satisfecho. Sin embargo, desde aquí 
pensamos que es un excelente punto 
de arranque en el pensamiento ca-

firTOO de lo cons1i1uci6o del premio • lA. Somo_h· como presidente de lo A1ESEP (1 977) 
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gigaliano sobre el hombre y el de­
porte. Su mismo título es muy sig­
nificativo y representa la síntesis del 
ideal de toda su vida, pero es una 
obra que se enmarca en una línea re­
ligioso-pedagógica que desde nues­
tra óptica actual quizá no se en­
tendería pero que en el momento en 
que apareció causó un gran impacto 
en el ámbito deportivo español, to­
davía sumido en las catacumbas y 
fue como una oleada de aire fresco 
que ofrecía la oportunidad de es­
tudiar e interpretar el deporte desde 
ángulos muy diferentes y, por su­
puesto, desconocidos hasta el mo­
mento ya que el deporte en aquella 
época era menospreciado y olvidado 
por la clase intelectual como tema 
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de debate y reflexión, mientras el 
país por aquel entonces tenía otra 
problemática, como era superar los 
traumas de la Guerra Civil y resistir 
el aislacionismo internacional en 
que estábamos sumidos. 
A raíz de la publicación de su libro, 
Cagigal inicia la recta final de sus 
estudios religiosos con el propósito 
de ordenarse sacerdote jesuita y así 
emprende estudios de Teología en 
Oña y Frankfurt . Paralelamente re­
cibe un premio de la Delegación Na­
cional de Educación Física y De­
portes por la publicación de su libro 
y empieza a colaborar en ciertas ta­
reas de dirección espiritual de de­
portistas en la Residencia Blume, 
charlas sobre el deporte, etc. , apro­
vechando las vacaciones de que dis­
ponía. Todo ello iba predisponiendo 
un caldo de cultivo para realizar su 
segunda gran rebelión: Cagigal veía 
como una contradicción poder con­
jugar sus profundas inquietudes edu­
cativas, sus deseos de llegar al hom­
bre y, en suma, a la sociedad para 
ayudarla y optimizarla en lo posible 
en el seno de una institución, la je­
suítica, que vivía en un mundo ar­
tificial , poco auténtico, donde todo 
resultaba muy fácil y cómodo, por­
que vivía, de alguna manera, de es­
paldas a la realidad. Fruto de esta 
obsesiva paradoja toma la decisión 
de abandonar la orden e in­
corporarse a la vida civil como pro­
fesor de un colegio privado de en­
señanza básica. 
José M. Cagigal , con la licenciatura 
en letras y la diplomatura en psi­
cología y psicotecnia emprende una 
nueva vía para desarrollar todas sus 
inquietudes e ideales románticos. 
Pronto recibe una oferta de la extinta 
Delegación de Educación Física y 
Deportes (ahora Consejo Superior de 
Deportes) para ocupar el cargo de se­
cretario técnico y más adelante de 
subdelegado nacional (20-11-1963), 
cargo que ostentaría hasta su nom­
bramiento como director del recién 
estrenado INEF (1967). En esta pri-
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mera etapa, Cagigal se encargó de 
estudiar y preparar la nueva Ley de 
educación física (23-12-1961) en la 
que puso gran parte de sus anhelos y 
esperanzas, vertiendo en ella sus ex­
periencias en Alemania mientras re­
alizaba sus estudios teológicos. Fue 
el artÍCulo 15 de dicha Ley el motor 
que concretizó el lento proceso de 
maduración y el deseo de nuestro 
personaje: el Instituto Nacional de 
Educación Física y Deportes para la 
formación y el perfeccionamiento del 
profesorado de educación física y en­
trenadores deportivos. 
Una vez promulgada la Ley, con este 
ambiciosos proyecto, Cagigal em­
prendió una andadura por gran parte de 
los INEFs de Europa con el objeto de 
estudiar sus características, planes de 
estudio, profesorado, departamentos, 
centros de inventigación, etc. Cons­
ciente de que su formación no era es­
pecífica y seducido por la idea de la 
docencia en este magno centro, se ma­
triculó en la Escuela de Educación fí­
sica San Carlos, de la Facultad de Me­
dicina de la Universidad de Madrid, 
con el fm de obtener el título de pro­
fesor de educación física (curso 1965-
1966). En el transcurso de esta etapa se 
casó con Isabel De Gregorio (22-5-
1965) con la que tuvo cinco hijos. 
La tarea de Cagigal como director y 
primer fundador del INEF fue im­
presionante. Se abre una biblioteca 
deportiva, se crea el centro de do­
cumentación y traducción, se edita la 
colección "Novedades en .. . ", se con­
figura un centro de investigación en 
medicina deportiva, se pone en mar­
cha la revista Deporte 2000, se re­
alizan los primeros intercambios con 
Hispanoamérica y las instituciones 
superiores de educación física uni­
versitaria en Europa. 
Cagigal quería convertir el INEF en 
una institución donde se realizaran 
estudios universitarios reconocidos, 
con el fin de formar una élite de 
educadores formados en las más 
puras esencias del humanismo. Así 
pues el INEF representó para nues-

tro autor la gran oportunidad de lle­
var a la práctica una serie de in­
quietudes que nacieron de una con­
cepción teórica tenazmente 
defendida frente al escepticismo de 
muchos. Él quiso convertir el INEF 
en un centro modelo con proyección 
internacional. Para ello no dudó en 
organizar congresos, seminarios, en­
cuentros internacionales, etc. 
Desde el momento en que asumió la 
responsabilidad de crear el INEF co­
menzó una a ser conocido in­
ternacionalmente como conferenciante 
y representante de nuestro país en los 
congresos y simposiums convocados 
por organizaciones y federaciones 
mundiales relacionadas con la edu­
cación física y el deporte. De hecho, se 
convirtió en nuestro representante más 
internacional, que acumulaba cargos y 
responsabilidades, dando entrada a 
nuestro país en el concierto mundial de 
la educación física. Nos atreveríamos a 
decir que en aquella época Cagigal 
daba una imagen fuera de nuestro país 
que no se correspondía con la realidad 
nacional. 
Una vez asentados los fundamentos de 
la vida académica del INEF, Cagigal in­
auguró un nuevo ciclo de producción li­
teraria (1966-1973) con la publicación 
de su segunda obra Pedagogía y Hu­
manismo (1966) y de una serie de ar­
tículos aparecidos en revistas es­
pecializadas, así como conferencias y 
declaraciones en la prensa escrita que 
denotan una gran profundidad y te­
nacidad en la defensa de sus ideales. 
Todo ello enmarcado con una urgencia 
digna de aquel que tiene mucho que 
decir y se siente abrumado por la pre­
cariedad del tiempo que intuye le va a 
ser escaso. En esa época publicó una 
serie de artículos en la revista Deporte 
2000 de gran trascendencia como 
"Hacia una pedagogía del fracaso", 
donde se nos acerca de forma cruda y 
real al mundo de la competición sin 
apartamos de los prmclplos pe­
dagógicos que enmarcan todo el pro­
ceso; "Cosmodeporte", en el que insiste 
en la capacidad de juego que cada hom-
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bre lJeva consigo y que le brinda op­
ciones magníficas de autorreaIización y 
de diálogo con los demás, "El moderno 
educador físico" es un trabajo en el que 
nuestro autor presenta unos requisitos 
imprescindibles para que los futuros 
profesionales de la educación física, es 
decir, los alwnnos del INEF, fueran efi­
cientes en su labor proclU'al1do discernir 
y a la vez conjugar entre educadores de­
portivos y pedagogos. En 1972 escribe 
su tercer libro, Deporte. pulso de nuestro 
tiempo, con el que Cagigal se erigía 
como uno de los pensadores más cua­
lificados del mundo deportivo, re­
conocido a nivel mundial, tal como lo 
atestiguan dos hechos concretos: su elec­
ción en Varsovia ( 1970) como pre­
sidente de la Asociación Internacional de 
Escuelas Superiores de Educación rlSica 
(AlESEP), y el premio que le fue con­
cedido en 1971, Philip Noel Baker Re-
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search A ward, instituido por el Consejo 
Internacional de Educación rlSica y De­
porte de la UNESCO, en reconocimiento 
a la personalidad más destacada en tra­
bajos de índole científica o cultural re­
feridos al deporte. Estos nombramientos 
no eran sino la punta del iceberg de toda 
una serie de cargos nacionales e in­
ternacionales que acumulaba bajo su per­
sona Eran cargos de prestigio más que 
de gestión directa. 
Esta es quizá la etapa más fructífera 
de la era Cagigal ya que consolidó el 
INEF como uno de los centros más 
prestigiosos del mundo en su género 
y él personalmente se constituyó 
como una de las personalidades cien­
tíficas del deporte de mayor re­
nombre internacional. 
En el último decenio de su existencia 
inició una nueva etapa caracterizada por 
un espíritu crítico hacia la política na-

cional en relación con el deporte, dando 
paso nuevamente a su espíritu rebelde e 
inconfonmsta. Así pues, en 1973, a tra­
vés de la revista Deporte 2000 publica 
"Manifiesto de la educación física", 
donde denuncia la superficialidad con 
que se otorgan ciertos diplomas a mo­
nitores y entrenadores, ya que elJo con­
lJeva un desprestigio de la educación 
deportiva en cuyo "último extremo está 
el ser humano". Con este mismo arre­
bato crítico escribió en 1975 su obra El 
deporte en la sociedad actual, un lúcido 
análisis del deporte español, su es­
tructura, sus anacronismos, sus fracasos 
y su entronque político. Esta obra, 
según Santiago Coca (1986), representa 
quizás su ecuador en la producción in­
telectual y posiblemente un punto de re­
ferencia obligado para entender el di­
namismo de su pensamiento. Al año 
siguiente Cagigal sorprendió a sus lec-
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tores y seguidores con la presentación 
de una obra atípica en su producción in­
telectual: Agresión y deporte, donde el 
autor abandona por un momento los 
presupuestos pedagógicos y filosóficos 
dejando paso a cuestiones psi­
cosociológicas en tomo a la agresividad 
humana y su derivación hacia una vio­
lencia deportiva; ésta es quizás su apor­
tación más científica. 
Paralelamente a sus actividades in­
telectuales, se produce su declive ins­
titucional en el INEF y en el Consejo 
Superior de Deportes. Fruto de ello 
es su dimisión como director del 
INEF ( 11-10-1977) por discrepancias 
con la línea política y presupuestaria 
que intentaban dar al INEF los rec­
tores del deporte nacional en una 
época difícil para el país, como fue la 
transición política. A partir de aquí se 
inicia la travesía en el desierto de 
José M. Cagigal. Sin embargo, fuera 
de nuestras fronteras, su dimisión 
como director del INEF fue una au­
téntica conmoción y su prestigio in­
ternacional no sólo se conservó in­
tacto sino que fue in ci·escendo 
gracias a su aura y carisma personal 
y las continuas aportaciones en fonna 
de ponencias, seminarios y cursos in­
ternacionales que nuestro autor fue 
desarrollando en el extranjero, bien 
apoyado por su gran dominio de las 
lenguas modernas. 
Desde el punto de vista ideológico no 
cejaba en su empeño de definir las 
bases antropofllosóficas para una 
educación física o los elementos te­
óricos para un diagnóstico del de­
porte o las conclusiones prácticas que 
se derivan del deporte como edu­
cación. Es por ello que al surgir la 
necesidad de crear una nueva ley 
sobre la cultura física y el deporte 
volvemos a ver un Cagigal crítico y 
rebelde, por lo que no tuvo reparos 
en declarar y exponer por escrito 
todas las deficiencias, carencias y 
errores que según su entender com­
portaba la Ley, ya que no se re­
flejaban en su texto todas las grandes 
ambiciones que siempre había an-
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helado y por las que tan duramente 
había luchado. Fruto de este espíritu 
publicó un duro artículo titulado "In­
audito" dirigido a los congresistas de 
la recién estrenada democracia y que 
publicó El País días antes de su apro­
bación en el pleno del Congreso. 
Sin embargo todavía tenía la secreta 
esperanza de ocupar la presidencia 
del Consejo Superior de Deportes y 
desde esa posición refonnar pro­
fundamente todos los temas pen­
dientes de la educación física y del 
deporte en nuestro país. Pero la pu­
blicación de otro artÍCulo crítico en 
relación, nuevamente, con la Ley de 
cultura física y deporte, dirigido esta 
vez al Senado, titulado "Señores se­
nadores" (El País 13 y 14 de febrero 
de 1980), dieron al traste con todas 
sus ilusiones y en el último momento 
quedó marginado del cargo. Su es­
píritu de rebeldía seguía acom­
pañándole. 
En esta turbulenta y conflictiva etapa 
no dejó de producir y así, el mismo 
día en que se aprobó la Ley de cul­
tura física y deportes en el Congreso 
de diputados (15 de noviembre de 
1979), presentó su libro Cultura in­
telectual, cultura física, una re­
copilación de ensayos que supuso un 
nuevo intento de dar contenido in­
telectual y pedagógico a la educación 
física. Sus dos últimos libros pre­
sentados en 1981, Deporte, es­
pectáculo y acción y ¡Oh deporte! 
Anatomía de un gigante representan 
una revisión pedagógica de las te­
orías cagigalianas que habían sido 
sustentadas durante veinticinco años 
y que eran como una despedida: fue­
ron los últimos que trataron el de­
porte tal como lo había concebido y 
al hilo de los acontecimientos que 
sucedían en su tiempo. A partir de 
aquel momento se apresuró a iniciar 
una etapa de ensayista más profunda 
en la que el gran protagonista des­
arrolló el eje básico de su pre­
ocupación intelectual. 
No queremos dejar pasar su última 
contribución como conferenciante con 

una ponencia presentada en el I Sim­
posio Nacional Sobre el Deporte Con­
temporáneo, celebrado en el INEF de 
Madrid del 23 al 25 de noviembre de 
1983, su trabajo titulado El deporte 
contemporáneo frente a las ciencias 
del hombre. En esta conferencia in­
sistió en que "la acción pedagógica y 
deportiva de los poderes públicos debe 
concentrarse sobre todo en la for­
mación de los pedagogos deportivos". 
Días más tarde, al ir a Roma en calidad 
de presidente de la AIESEP a dirigir 
un congreso internacional y presentar 
una ponencia sobre el valor del juego 
como actividad física fundamental , 
desapareció para siempre un gran re­
belde, un hombre idealista y profundo 
que, comprometido con su entorno, 
quiso ayudar al hombre en su difícil 
travesía por el mundo. Era un 7 de di­
ciembre. 

Ohmpismo 

José M. Cagigal tuvo siempre una es­
pecial relación con el mundo olím­
pico. No en vano una de sus ob­
sesiones temáticas fue el deporte que 
es el contenido básico de los juegos 
olímpicos. Gran admirador del mo­
vimiento olímpico moderno y un ex­
perto conocedor de los antiguos jue­
gos panhelénicos, veía los juegos 
olímpicos modernos como una gran 
fiesta de la humanidad con grandes 
posibilidades de convertirse en la 
vía, quizá la última, de con­
fraternización entre los pueblos. Fue 
un fiel participante de los cursos in­
ternacionales que anualmente or­
ganizaba la Academia Olímpica In­
ternacional de Olimpia y contribuyó 
con su buen amigo Conrado Du­
rantez a la creación y desarrollo de la 
AOE (Academia Olímpica Española) 
que bajo los auspicios de la AOI fue 
la primera del mundo. Ha escrito nu­
merosos artículos y ponencias sobre 
el olimpismo. 
En la primera referencia escrita que 
poseemos, Cagigal declara su ad-
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miraclOn por los juegos olímpicos, 
atribuyéndoles grandes valores y que 
gracias a su universalidad pueden 
acercar a los pueblos sin distinción 
de raza ni ideología. Este mo­
vimiento representa una gran es­
peranza para toda la humanidad. 
El tema del amateurismo y del pro­
fesionalismo resultó ser un gran de­
bate en nuestra sociedad, así como 
en el resto de la prensa internacional 
en la década de los setenta y prin­
cipios de los ochenta. Cagigal se de­
cantó sin ambajes por la eliminación 
de la hipocresía que representaba el 
amateurismo y reclamó unos JJOO 
"open" ya que entendía que no era 
posible ofrecer el mayor espectáculo 
del mundo en base a batir récords sin 
que el deportista de élite no tuviese 
una dedicación completa. Nuestro 
autor adoptó en esta época una ac­
titud muy fuerte en contra del bún­
quer olímpico de la línea cu­
bertiniana que defendía a ultranza las 
tesis del arnateurismo en base a la 
tradición y al mensaje ideológico del 
fundador del movimiento olímpico 
moderno. 
En unas últimas declaraciones (3- 1-
1982, La Gaceta del Norte), apoya a 
J.A. Samaranch en su política de 
aperturismo y superación del ama­
teurismo por una creciente pro­
fesionalización. Lo que según Ca­
gigal llevará a preservar uno de los 
valores más genuinos de los JJOO es 
la posibilidad de ofrecer ren­
dimientos absolutos, los cuales sólo 
son posibles de obtener a través de 
una dedicación absoluta y de una co­
mercialización creciente que aporte a 
los deportistas de élite los recursos 
económicos necesarios para poder 
ofrecer un gran espectáculo de­
portivo, el mejor del mundo. Sin em­
bargo, ese proceso creciente en tomo 
a la comercialización del deporte 
olímpico representa un peligro en 
cuanto a la posible pérdida de una 
serie de valores que identifican al de­
porte como tal , como es su aspecto 
lúdico: el juego limpio, el exceso de 
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agresividad que genera violencia 
contra los demás y contra uno 
mismo (doping), etc. 
Nuestro personaje sigue desde el 
principio una línea muy coherente en 
sus reivindicaciones a lo largo del 
tiempo, pero cuando a través de J.A. 
Samaranch se abre definitivamente 
la puerta a la profesionalización de 
los JJOO, Cagigal empieza a alertar 
de una pérdida de identidad del de­
porte si se produce una pro­
fesionalización total y parece que no 
está tan seguro de lo que había de­
fendido durante años. 

Humanismo y deporte 

José M. Cagigal estaba considerado 
como un humanista, o sea, por un 
lado y según el sentido clásico del 
término, era una persona instruida en 
letras con un buen conocimiento de 
las lenguas clásicas y por otro era 
una persona que analizaba todo lo 
que le rodeaba con un espíritu pro­
fundo y desde la perspectiva del 
hombre, valorando el papel del 
mismo en nuestra sociedad. CagigaI 
parte del presupuesto de que el co­
nocimiento está subordinado en de-

finitiva a la naturaleza humana y a 
sus necesidades fundamentales. 
En la obra de nuestro pensador se da 
cita la pasión por las ciencias hu­
manas en todas sus ramas, aunque su 
hilo conductor específico sea la an­
tropofilosofía y sus objetos de aná­
lisis sean la educación física y el de­
porte, manifiesta no ólo como 
conocedor, sino como glosador y es­
critor. Cagigal es un admirable es­
tilista dentro de la modalidad del en­
sayo; ilustrado por los grandes 
maestros de la generación del catorze 
-Ortega y Gasset, Eugeni d'Ors, Gre­
gorio Marañón, Salvador de Ma­
dariaga-, humanista a modo clásico, 
Cagigal resume todas estas facetas de 
su vocación y de su quehacer en la 
hermeneusis y profundización fi­
losófica y dentro de ella se nos apa­
rece como discípulo y seguidor de 
Ortega, del filósofo Xavier Zubiri e 
incluso del humanista Pedro Laín En­
traIgo, especialista en historia de la 
medicina y, por lo tanto, buen co­
nocedor de las trayectorias e in­
terpretaciones que ha seguido el cuer­
po humano a lo largo de la historia 
de las distintas civilizaciones. 
Pero Cagigal es, además y sobre todo 
él mismo, profundamente humano, 
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profundamente generoso, emi­
nentemente cordial. El hombre Ga­
gigal está presente en todos sus es­
critos, concebidos siempre como 
apertura hacia el otro y como sincera 
disponibilidad para comprender y 
asumir también, por la misma razón 
como intentos de revisar y poner al 
día sus propias actitudes o su propia 
obra, apuntando siempre a la bús­
queda de la verdad. 
José M. Cagigal fue un hombre fiel a 
sus ideas y planteamientos. No en 
vano desde las primeras referencias 
periodísticas a mediados de la década 
de los sesenta hasta principios de los 
ochenta, un poco antes de su des­
aparición, nuestro autor muestra una 
gran insistencia en tomo a la idea de 
que el deporte puede ser un elemento 
humanizador para el individuo de 
hoy en una sociedad cada vez más 
agresiva con el propio hombre. Por 
otra parte, y con la idea de inculcar la 
práctica deportiva entre la población, 
reclamaba insistentemente a la in­
telectualidad española la con­
sideración del deporte como tema de 
debate intelectual de primer orden ya 
que frecuentemente era despreciado 
y desechado por ésta. En este sen­
tido, Cagigal luchó prácticamente 
solo en esa ardua tarea, pero en su 
fuero interno siempre anidó la idea 
de involucrar a los personajes de la 
ciencia y la cultura más importantes 
de esa época con el fin de popularizar 
la práctica deportiva en nuestro país, 
ya que, como él mismo afirmaba, en 
este aspecto llevamos más de cien 
años de retraso con respecto a los pa­
íses más avanzados. 
Cagigal se convierte en un agudo 
observador y estudioso de la so­
ciedad contemporánea y conjugando 
magníficamente sus grandes co­
nocimientos históricos con la re­
alidad del presente, identifica con 
precisión científica los males que 
aquejan a la sociedad del ocio pos­
tindustrial y que en el fondo se re­
sumían en la creciente des­
humanización de la sociedad y, por 
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lo tanto, en la despersonalización 
del individuo. 
Ante este desalentador panorama, 
Cagigal proclamaba contra viento y 
marea la solución de la práctica de­
portiva racional como concepto de 
ocio activo y elemento humanizador. 
El ocio, privilegio durante siglos de 
unas minorías, va a ser recuperado 
también para las masas, gracias al 
proceso productivo y a la ra­
cionalización del trabajo, lo que 
comportará un aumento de horas li­
bres que es necesario llenar. El de­
porte, según Cagigal, puede ser, con­
juntamente con otras actividades 
culturales, una gran opción para que 
este ocio sea activo y a la postre hu­
manizador. 
Nuestro autor reclamaba la con­
sideración que merecía el deporte en 
una sociedad en auge con un cre­
cimiento industrial y económico muy 
rápido, claramente volcada en su 
ocupación del tiempo libre en el de­
porte espectáculo, en donde el hom­
bre se ve vinculado al papel de de­
portista pasivo. El deporte en general 
y la práctica deportiva en particular 
representaban la terapia adecuada 
para el individuo de hoy en una so­
ciedad aquejada de grandes peligros, 
derivados de su proceso industrial y 
de sus disensiones ideológicas y po­
líticas. El deporte como elemento hu­
manizador del individuo y de la so­
ciedad de hoy. 

El deporte 

El deporte es uno de los grandes ejes 
del pensamiento cagigaliano. Desde 
sus primeros escritos a finales de la 
década de los cincuenta hasta su 
muerte, este tema es una constante, 
quizá una obsesión. Por todo ello no 
es de extrañar que poseamos mul­
titud de referencias periodísticas en 
torno al concepto deporte. En este 
trabajo hemos seleccionado una mis­
celánea de las mismas, quizás la más 
emblemática, con objeto de analizar 

las líneas maestras de su pen­
samiento con respecto a este fe­
nómeno social de nuestros días. 
José M. Cagigal descubre pronto el 
deporte. En los primeros años de su 
niñez ya le gustaba jugar a alguno de 
los juegos deportivos más populares 
de aquella época y cuando su vida da 
un giro radical, con su entrada en el 
seminario, se lleva consigo su im­
pronta de deportista y hombre que 
cree en el deporte como parte de las 
conductas que el hombre moderno 
debía realizar ante el progresivo cons­
treñimiento de movimiento. Ante los 
largos períodos de reflexión y me­
ditación que pasó en el seminario se 
planteó en más de una ocasión el ob­
jeto principal de su misión apostólica. 
En ella la formación del individuo, el 
educar, en suma, el ayudar a des­
arrollar la personalidad del individuo 
era el fm último de su misión. Cagigal 
descubre el valor pedagógico del de­
porte y ve en él una de las últimas 
oportunidades del ser humano para re­
cuperar su identidad ante las con­
tinuas agresiones de la vida moderna 
y del proceso deshumanizador en que 
está envuelto el hombre. 
Así pues, vemos que Cagigal en­
cuentra sus ejes de coordenadas para 
tejer toda una estrategia de re­
cuperación del propio hombre. Esas 
serán a partir de una primerísima 
época las líneas maestras de su pen­
samiento: el hombre y el deporte. 
Cagigal, fiel siempre a sus ideas, 
hombre tradicional pero no anclado 
en el pasado, fiel a sus plan­
teamientos, va a mantener una línea 
imperturbable en la defensa de los 
ideales cagigalianos en tomo al hom­
bre y al deporte, desde la primera 
obra que va a publicar y que saldrá 
con el sugerente título de Hombres y 
deporte, fiel reflejo de lo que sería su 
trayectoria intelectual hasta su último 
trabajo La pedagogía del deporte 
como educación, una ponencia no 
leída a causa de su muerte. 
Las declaraciones periodísticas son un 
fiel reflejo de lo que mencionábamos 
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más arriba y así en 1959, primera re­
ferencia periodística que poseemos, 
observamos un Cagigal en una pri­
mera etapa de su producción in­
telectual que denominaremos pe­
dagógico-religiosa, convencido del 
valor del deporte como elemento edu­
cativo de primer orden. En esta pri­
mera etapa habla asimismo "de la 
ayuda que representa el deporte en la 
necesaria ascesis religiosa", lo cual 
desde el punto de vista teológico re­
presenta un avance ya que las teorías 
de la iglesia en este sentido eran bas­
tante ambiguas y no estaban ple­
namente defIDidas. Finalmente defme 
el deporte "como una conducta tí­
picamente humana no exenta de com­
petición", lo cual ayudará a clarificar 
su identificación y diferenciación de 
otras conductas motrices. 
En 1962 diferencia claramente entre 
deporte de práctica y deporte es­
pectáculo. En base a esta dicotomía 
desarrollará todo su pensamiento en 
este ámbito y con el tiempo acabará 
denunciando al segundo por su des­
mesura y gigantismo y propugnará 
por el primero, cuya práctica dará la 
auténtica medida del nivel cultural y 
deportivo de una sociedad. Insiste en 
el valor pedagógico y humanizador 
del deporte práctica. Al deporte es­
pectáculo le atribuye un valor como 
terapia psicológica de descongestión 
masiva, pero ya advierte "sin caer en 
la desmesura". 
En 1965 sigue hablando de las vir­
tudes del deporte. En esta ocasión 
para la "recuperación humana frente a 
la automatización", y añade más ade­
lante "el deporte como instrumento 
educativo e instrumento en la so­
ciedad del ocio". Lo que confmna la 
línea de defensa a ultranza de los va­
lores del deporte. 
Más adelante sigue haciendo de­
claraciones laudatorias del deporte, 
refiriéndose a éste como "aprendizaje 
de vida" o "escuela de humanismo so­
cial" (1966). Pero empieza a advertir 
del peligro de la falsa deportivización, 
es decir, la afición popular al deporte 
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sin práctica y sólo a través de la afi­
ción y seguimiento de un espectáculo 
deportivo de forma pasiva, lo que su­
pone el fenómeno del deporte es­
pectáculo. No en vano estamos asis­
tiendo a una de las épocas del 
desarrollo español de los años sesenta, 
en donde el deporte juega un papel es­
pectáculo, sobre todo el fútbol , que 
llenaba todo el tiempo de ocio de la 
gran masa de población española en 
un proceso de despoblación del 
campo y urbanización creciente. Si a 
ello le sumamos la baza política que 
suponía para el régimen existente la 
alienación deportiva de millones de 
personas en tomo a ese fenómeno uni­
versal, se comprenderán los temores 
cagigalianos que pronto se convertirán 
en realidad. 
En 1970 conceptual iza el deporte 
desde tres perspectivas distintas, lo 
que supone para mi entender un gran 
avance en la comprensión del fe­
nómeno y sobre todo la necesidad de 
no constreñir un fenómeno que se es­
capa de los ámbitos intelectuales a 
que tradicionalmente se le sometía. 
Así pues nos habla desde un punto de 
vista esencial, desde un punto de 
vista existencial y desde la protesta 
instintiva. 
En 1972 advierte que lo primero para 
la práctica del deporte no son las ins­
talaciones deportivas y que lo esen­
cial es querer practicar deporte para 
lo cual no es necesario estar es­
pecializado ni especialmente dotado. 
En este mismo año insiste en la idea 
de la práctica del deporte para la bús­
queda del equilibrio personal, lo cual 
constituye una buena opción pero no 
la única. Más adelante, en 1973, in­
siste en las maravillosas aportaciones 
de la práctica del deporte en la raza 
humana, destacando su importante 
papel de canalizador de la agre­
sividad natural del hombre y por otra 
abre la posibilidad de establecer re­
laciones entre las personas en sentido 
profundo ayudando a desbrozar las 
diferencias que existen entre los 
hombres a nivel ideológico, étnico, 

político, etc. Finalmente y en este úl­
timo año se reafmna en la di­
ferenciación entre el deporte praxis y 
el deporte espectáculo, efectuando 
una defensa a ultranza del primero y 
desmarcándose progresivamente del 
segundo. 
En uno de sus múltiples viajes al ex­
tranjero, concretamente a Chile, en 
1976, declara que el deporte como ex­
presión genuina de la conducta humana 
y hecho social universal debe poseer 
una base científica que en estos mo­
mentos no posee. Esta es precisamente 
una de las grandes tozudeces de nuestro 
autor, el cual ya llevaba años in­
sisitiendo en la dimensión intelectual 
del concepto deporte, por lo que él creía 
que debería ser objeto de estudio y de­
bate científico por toda la comunidad 
intelectual. José M. Cagigal fue par­
ticularmente crítico con la in­
telectualidad española a la que acusaba 
de desconocer por completo el po­
lisémico concepto, afirmando a menudo 
verdaderas superficialidades, impropias 
de su condición, que generaban con­
fusión y descorazonamiento entre la po­
blación. El tiempo le dio la razón y en 
estos momentos es un tema de rico de­
bate intelectual en el cual las diversas 
ciencias se disputan su estudio, apor­
tando sus particulares visiones y mé­
todos con objeto de descifrar los as­
pectos esenciales de este fenómeno que 
actualmente inunda nuestra sociedad. 
Al principio de la década de los 
ochenta alerta a la sociedad de los 
peligros del deporte denunciando la 
excesiva tecnificación de éste en la 
lucha por la búsqueda de resultados y 
la pérdida progresiva del carácter lú­
dico en el deporte espectáculo, lo 
que comporta su alejamiento de los 
aspectos naturales y, por lo tanto, hu­
manos del mismo. Por otra parte, re­
aliza una llamada a los medios de co­
municación social para que ayuden 
desde su posición a que el deporte no 
pierda esa impronta lúdica de la cual 
nació y que a su vez le impregnó 
gran parte de su personalidad. 
Más adelante, en 1982, un año antes 
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de su muerte, realiza unas importantes 
declaraciones en La Gaceta del Norte 
de Bilbao, poniendo de manifiesto 
todo su desencanto por el tratamiento 
des intelectualizado que se hace del de­
porte en nuestra sociedad, que lo con­
sidera como un sucedáneo cultural y, 
por lo tanto, un producto de segundo 
orden destinado exclusivamente a en­
tretener a las masas. Su crítica alcanza 
a la élite internacional, poco sensible a 
este fenómeno. Cagigal se esfuerza 
nuevamente en diferenciar el deporte 
praxis y el deporte espectáculo, in­
dicando que ambos siguen líneas di­
vergentes y señala que la auténtica 
cultura lo constituye no los es­
pectáculos deportivos de masas, sino 
la propia praxis deportiva. Realiza un 
razonado y apasionado llamamiento a 
la práctica deportiva invitando a todos 
los ciudadanos, sin distinción de nivel 
o preparación. Debido a la pro­
fundidad de sus respuestas y a la ca­
pacidad de sintetizar en unas pocas 
palabras la situación de toda una 
época, acompañado de un claro aná­
lisis de futuro, considero que este do­
cumento representa una especie de 
testamento ideológico de nuestro 
autor y sin lugar a dudas la de­
claración periodística más importante 
que realizó antes de su muerte sobre 
este tema. Es importante señalar en 
esta línea, la denuncia de la creciente 
especialización a que se encuentra so­
metido el hombre en esta sociedad 
tecnificada que afecta al propio de­
porte y que nos condena a una área de 
dedicación personal muy parcial izada, 
lo que indudablemente empobrece al 
hombre. Finalmente, Cagigal destaca 
la práctica deportiva espontánea al 
margen de las estructuras organizadas 
y advierte, como buen observador so­
cial que era, la creciente influencia del 
traje deportivo en la sociedad de su 
época, lo que suponía una implícita 
aceptación del espíritu deportivo y 
como él mismo indica "un detalle es­
peranzador de cara a la consideración 
del deporte como un fenómeno bá­
sicamente cultural". 

apunb: Educ"j6 FBit. i Esport! 1992 121) 63·16 

El deporte praxis 

José M. Cagigal insistió durante toda 
su vida en la antinomia que re­
presentan el deporte praxis y el de­
porte espectáculo. El primero, según 
palabras de nuestro personaje, re­
presenta la auténtica cultura, y el se­
gundo una degeneración de la misma 
ya que se iba deshumanizando en 
aras a conseguir al precio que fuese 
la victoria y el récord. El deporte pra­
xis representa el más alto reto para la 
educación del hombre moderno a tra­
vés de las prácticas lúdico-motrices 
sistematizadas, pero al tener a me­
nudo como espejo el deporte de alta 
competición, o sea, el deporte es­
pectáculo, el deporte praxis se con­
vierte en una mera imitación de este 
último, identificándose con sus ob­
jetivos y procedimientos, con lo que 
pierde sus valores más esenciales. 
Desde sus primeros escritos, en la dé­
cada de los cincuenta, Cagigal que se 
estaba formando para ser un educador 
religioso, descubre las inmensas po­
sibilidades que tiene el deporte como 
factor de transmisión de ciertos va­
lores para la juventud de la época. Era 
un deportista convencido, que creía 
fmnemente en la educación como un 
proceso integral que aYillJaba al 
desarrollo de la personalidad del in­
dividuo a través de una formación es­
piritual, intelectual y física. Es pre­
cisamente en esta última área donde 
aporta su gran novedad, insistir en la 
importancia de una formación total, 
en que el cuerpo y sus co­
rrespondientes prácticas tuviesen ca­
bida en el seno de la institución pe­
dagógica, el deporte educativo es el 
gran instrumento que Cagigal em­
pieza a articular como potente ve­
hículo de transmisión ideológica de 
los nuevos valores del hombre actual. 
En 1959 proclama las excelencias 
educativas del deporte y se dedica en 
los próximos años a realizar una 
tarea didáctica de concienciación y 
divulgación a la sociedad de los va­
lores pedagógicos del deporte y por 
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tanto su idoneidad para ser con­
siderado una actividad formativa in­
tegrada en el sistema educativo. 
Todas las declaraciones que en­
contramos desde los primeros años 
hasta 1977 van en esa línea. En 
1972, se atreve a realizar un pro­
nóstico de futuro del deporte para el 
año 2000 y en él anuncia que el de­
porte se va a convertir en la gran te­
rapia de millones de personas, gran 
parte de la humanidad la cual ya es­
taría identificada con el deporte, para 
la recuperación de su equilibrio per­
sonal. 
A partir de su salida del INEF como 
director y de la aparición para su dis­
cusión de la nueva Ley general de cul­
tura física, se observa un creciente 
desencanto que perdurará hasta su 
muerte, en tomo al tratamiento dado 
al deporte por la sociedad y los entes 
públicos, fiel reflejo del tejido social a 
quien representan. Cagigal se muestra 
crítico y decepcionado con la in­
telectualidad española e internacional 
por el escaso reconocimiento e in­
disimulado desinterés hacia este im­
portante fenómeno. Asimismo critica 
la propia sociedad por la escasa sen­
sibilidad que demostraba hacia el 
tema y finalmente se muestra es­
pecialmente virulento con la Ley ge­
neral de cultura física y del deporte 
(1980) que rechazaba de pleno. 

El deporte espectáculo 

José M. Cagigal creía en el deporte 
desde el punto de vista global. Lo 
identificaba como el fenómeno social 
más importante de nuestro siglo y 
discernía para su tratamiento entre el 
deporte espectáculo y el deporte pra­
xis, ambos eran parte de una realidad 
y seguían direcciones no coin­
cidentes, sino más bien divergentes. 
Cagigal se dedicó durante toda su 
vida a estudiar y definir ambos fe­
nómenos a través de la observación 
sistemática de su entorno. 
Preocupado por la buena salud del 
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deporte detectó una serie de peligros 
que provenían principalmente del ex­
cesivo afán de victorias y récords, 
objetivos en los que se identificaban 
todos los colectivos que rodeaban al 
equipo deportivo y al deportista y 
que afectaba por igual a ambos tipos 
de deporte. Nuestro autor intenta cla­
rificar la función de cada uno de 
ellos en nuestra sociedad y advierte 
de los peligros que conlleva la iden­
tificación del deporte espectáculo por 
parte del deporte praxis. 
José M. Cagigal siempre defendió y 
apoyó el deporte espectáculo. Era un 
ferviente seguidor de los diversos es­
pectáculos deportivos que se pre­
sentaban en su época: boxeo, fútbol, 
atletismo, baloncesto, ciclismo, etc., 
pero sin embargo no cejó de de­
nunciar los excesos de ese deporte y 
su progresiva degeneración en prác­
ticas deshumanizadas, en aras a un 
objetivo común: ganar. 
El deporte espectáculo es una tre­
menda realidad perfectamente asi­
milada por una sociedad que sale del 
marasmo económico y social pro­
ducido por los grandes cataclismos 
bélicos y económicos de la primera 
mitad del siglo XX. Nuestro autor se 
constituye en una agudo observador 
de la sociedad de su época y capta de 
inmediato el éxito incontenible del fe­
nómeno deportivo. Sin embargo pron­
to señalará los peligros que acechan al 
deporte espectáculo y acabará de­
nunciándolo sin ambages, acusándolo 
de práctica deshumanizadora. 
Sus primeras manifestaciones van en la 
línea de definir y delimitar las ca­
racterísticas del deporte espectáculo, re­
marcando la importancia del mismo 
como vehículo de encuentro entre las 
naciones, tal como definió Pierre de 
Coubertin al deporte "embajador de la 
paz". El deporte de alta competición 
como fórmula para las confrontaciones 
pacíficas entre los diversos países del 
mundo, a menudo enfrentados ide­
ológica y militarmente. No obstante, 
como él mismo señala, la competición 
internacional está supeditada al número 
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de campeones que se posean. A partir 
de aquí, se establece una auténtica ca­
rrera en la búsqueda de victorias, títulos 
y récords que derivarán inevitablemente 
en la fabricación artificial de campeones 
en el laboratorio. Cagigal acepta la ne­
cesidad de que swjan campeones que 
arrastren el colectivo social a la práctica 
masiva de ese deporte por imitación, 
sobre todo en países con menor tra­

dición deportiva que los anglosajones y 
escandinavos. 
En 1974 rechaza las tendencias ide­
ológicas que vienen avaladas por el 
grupo de "partisans" que a raíz de la 
revolución cultural de mayo de 1968 
establecen una teoría freudo-marxista 
del deporte, en donde éste es con­
siderado como un genuino producto 
de la clase dominante burguesa, la 
cual utiliza el deporte para transmitir 
una serie de valores típicamente ca­
pitalistas, por lo que el Estado do­
minante potencia la práctica de­
portiva con el fin de inculcar los 
valores burgueses-capitalistas y per­
petuar el poder de la clase burguesa. 
Al año siguiente traza un perfecto pa­
ralelismo entre el héroe germánico y 
el español, al que llega a defmir como 
el antihéroe y que explica en gran me­
dida el perfil de los campeones de­
portivos de la época en relación con 
sus homólogos los foráneos. 
Finalmente se queja del creciente pro­
ceso de deshumanización del deporte 
de alta competición y se lamenta de 
que España como país sea más sen­
sible al deporte espectáculo que al de­
porte de práctica ya que aunque la po­
blación mayoritariamente se defme 
como amante del deporte, nuestro 
país, según Cagigal no es un país de 
deportistas activos sino de deportistas 
pasivos, o sea de espectadores de es­
pectáculos deportivos. 

Conclusiones 

Una vez analizado e interpretado el 
mensaje cagigaliano a través de sus 
declaraciones de prensa en el periodo 

comprendido entre 1960 y 1983, po­
demos afmnar que nuestro autor es un 
hombre con una gran capacidad de 
análisis de los problemas deportivos 
de su época, es un continuo ob­
servador del acontecer cotidiano del 
deporte y de la sociedad y traza cer­
teros diagnósticos de los problemas y 
males que acechaban al deporte. 
José M. Cagigal trata de estos pro­
blemas en sus clases en el INEF, en 
las conferencias, en los seminarios 
en que participa, en los artículos en 
revistas especializadas, en los libros 
que publica. Sin embargo es en las 
declaraciones de prensa donde puede 
llegar al gran público y, desde esta 
especialísima tribuna le lanza un 
mensaje, el suyo, que sonaba como 
un sermón en el desierto por la so­
ledad intelectual que sufría en aque­
lla época el deporte. No obstante, su 
labor fue tan ardua que a pesar de su 
aislamiento logró calar en unas élites 
profesionales que recogerían su tes­
timonio y lo divulgarían pos­
teriormente a toda la sociedad, lo­
grando que esta poco a poco, 
perezosamente, fuese cambiando sus 
hábitos pasivos por los deportivos , o 
sea se iba consiguiendo una de­
portivización progresiva de la po­
blación, el auténtico deporte, la hu­
manización de la sociedad a través 
del deporte praxis, uno de los viejos 
sueños de Cagigal. 
Él fue uno de los grandes pioneros, 
adelantándose a su tiempo, que pre­
coniza la importancia de un auténtico 
debate intelectual sobre el deporte 
hasta entonces menospreciado y ol­
vidado por la intelectualidad que lo 
consideraba un tema menor. Se quejó 
amargamente de esto y criticó con 
dureza el mundo intelectual por esa 
falta de sensibilidad hacia uno de los 
grandes fenómenos sociales de nues­
tra época. 
Con el tiempo y sobre todo a raíz de 
su muerte, el deporte ha ido atra­
yendo poco a poco a un gran nú­
mero de disciplinas científicas, se­
ducidas por el gran influjo que tiene 
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este fenómeno social y símbolo cul­
tural sobre millones de personas. 
Así pues, las ciencias humanas -con 
la sociología a la cabeza, la psi­
cología, la historia, la antropología, 
la filosofía, la arqueología, etc.-, 
las ciencias de la educación, las 
ciencias médicas, la economía, el 
derecho, la física, etc. han abordado 
el deporte para estudiarlo desde sus 
respectivos objetos y métodos. Ac­
tualmente asistimos incluso a una 
disputa del deporte como objeto de 
estudio por parte de algunas áreas 
científicas. Es por lo tanto preciso 
establecer una teoría sobre el de­
porte desde su originalidad como 
fenómeno holístico que aún está por 
resolver y que nuestro autor ya 
apuntó en su día como uno de los 
grandes retos a conseguir para ob­
tener el respeto y la consideración 
de las demás ciencias. 
El mensaje cagigaliano posee una 
gran vigencia y conserva parte de su 
fuerza ya que sus paradigmas sobre 
el deporte encajan perfectamente en 
nuestra sociedad, al cabo de más de 
ocho años de su desaparición. No en 
vano podemos reconocer como ac­
tuales algunos de sus mensajes: "El 
deporte representa un elemento hu­
manizador para el individuo, en una 
sociedad cada vez más agresiva con 
el propio hombre", "el deporte de­
bería ser considerado como tema de 
debate intelectual de primer orden", 
"el deporte como expresión de la 
conducta humana y hecho social 
tiene necesariamente que tener una 
base científica". 
Sobre el deporte praxis, una de sus 
obsesiones, recogemos las siguientes 
citas: "El auténtico nivel deportivo de 
una sociedad se mide por el grado de 
práctica deportiva que desarrolla la 
población, el deporte praxis", "el de­
porte es aprendizaje de vida ... escuela 
de humanismo social ... canalizador de 
la agresividad humana"; una vez 
identificados por él mismo los males 
que padece la sociedad del ocio pos­
tindustrial, proclama "la solución de 
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la práctica deportiva como concepto 
de ocio activo". 
En cuanto al deporte espectáculo apor­
tarnos estas consideraciones que re­
presentan, a nuestro entender, una mues­
tra fiel de su particular visión sobre este 
tema: "Al deporte espectáculo se le debe 
conceder valor, como terapia psi­
cológica de descongestión masiva", "el 
deporte de alta competición es útil como 
fónnula para las confrontaciones pa­
cíficas de los diversos países del 
mundo ... contribuye al establecimiento 
de la paz", "es necesario que los medios 
de comunicación social contribuyan a la 
reludificación del deporte espectáculo, o 
sea, que recupere su carácter de juego", 
"la auténtica cultura lo constituye la pro­
pia praxis deportiva y no los es­
pectáculos deportivos de masas", "Es­
paña es un país de deportistas pasivos". 
Finalmente expondremos una cita 
larga expresada en Bilbao el 3 de 
enero de 1982 en La Gaceta del 
Norte como fenómeno social y sím­
bolo cultural: "Actualmente hay in­
dicios de una cierta revolución cul­
tural espontánea, como puede 
apreciarse a través de los ideales del 
movimiento ecologista, de la práctica 
del deporte al margen de estructuras 
organizadas como es el caso de la po­
pularidad del jogging, etc. Hay ade­
más un símbolo profundo de cambio 
de vestido, la psicología del traje 
tiene mucha importancia; el traje ha 
sido siempre índice de actitudes cul­
turales y hoy en día estamos asis­
tiendo a una invasión del traje ritual 
deportivo en la sociedad. En las for­
mas de vestir se está apreciando una 
aceptación del talante deportivo en la 
vida diaria y éste es un detalle es­
peranzador de cara a la consideración 
del deporte como un fenómeno bá­
sicamente cultural. 
El mensaje cagigaliano es trans­
mitido en vida por los grandes me­
dios de comunicación social, fun­
damentalmente la prensa deportiva y 
en bastante menor medida, la te­
levisión a través de programas de­
portivo-culturales que llevaban im-

plícitos la ideología de nuestro per­
sonaje. Sin embargo su semilla no 
genninaría hasta bastantes años des­
pués y no precisamente a través de 
su carisma de masas, que no lo tenía, 
pues su lenguaje erudito y distante, 
su fonna de dirigirse a los grandes 
estratos de la población académica y 
científica y su semblante de in­
telectual, no eran los recursos más 
adecuados para implantar sus aser­
tos. Por el contrario, donde obtuvo 
mayor eco fue en el mundo de la 
educación física y el deporte. Entre 
sus compañeros docentes, los alum­
nos y los dirigentes deportivos, com­
prometidos con el deporte praxis, 
que hicieron suyo su mensaje y di­
vulgaron su filosofía en su área de 
influencia. Ellos leyeron sus libros y 
artículos, escucharon sus clases y 
conferencias y coparticiparon en se­
minarios y mesas redondas de tal 
manera que se hicieron seguidores 
de su filosofía y a su muerte alcanzó 
la categoría de mito sacralizándose 
su mensaje, el cual fue divulgado 
con auténtica devoción y entusiasmo 
desencadenando toda una cadena de 
transmisión ideológica sobre la in­
terpretación del fenómeno deportivo. 
José M. Cagigal es un hombre con 
una sólida fonnación humanista que 
cree en el deporte como elemento 
humanizador del individuo moderno 
y durante toda su trayectoria pro­
fesional analiza todo lo que acontece 
en su entorno en función de los tres 
grandes pilares de su pensamiento: 
el hombre, por encima de todo, y la 
educación del mismo a través del de­
porte, el gran recurso de nuestra 
época. Es por ello que centra sus ob­
servaciones y reflexiones en base a 
esta trilogía. Amparándose en su 
gran fonnación bucea a menudo en 
la historia para rescatar valiosos con­
ceptos de otras civilizaciones, par­
ticulannente la Grecia clásica, y los 
incluye en su mensaje intelecutal o 
los utiliza de argumento para de­
fender sus modelos. Nuestro autor es 
un intelectual que observa, interpreta 
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y reflexiona lo que ve a su alrededor 
y a continuación comunica sus im­
presiones a través del escrito, la pa­
labra o la declaración. Para ello hace 
gala de un lenguaje preciso y erudito 
no exento de tecnicismos, muy en 
boga en el deporte. Su pensamiento 
posee una solidez argumental in­
cuestionable y su rigor intelectual, 
por tanto, es notable. 
Su línea ideológica, en cuanto a los 
grandes temas que trató, se mantiene 
invariable a lo largo del tiempo de tal 
manera que podemos decir que desde 
las primeras declaraciones en los al­
bores de los sesenta ya lanza un men­
saje que permanecerá invariable a lo 
largo de estos 23 años, en­
riqueciéndose en el transcurso de ese 
periodo, con nuevos datos y apor­
taciones que justifican aún más si cabe 
sus ambiciosas tesis mostrando en 
todo momento una línea ideológica 
que no dudamos en calificar de co-
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herente. Por otra parte, es necesario 
destacar la independencia ideológica 
de la que hizo gala, lo que le comportó 
a menudo grandes problemas con el 
poder público establecido a los que se 
enfrentó cuando lo consideró ne­
cesario, lo que le causó en algún mo­
mento la desgracia política e incluso 
su defenestrarniento institucional. Fue 
especialmente significativa su opo­
sición frontal, por razones ideológicas, 
a la Ley de cultura física y el deporte 
en 1980 que presentaba la extinta 
VCD y que dio al traste con sus le­
gítimas aspiraciones políticas. 

Hemeroteca 

Para la confección de este estudio 
hemos utilizado los recortes de prensa 
con declaraciones de José M. Cagigal 
Gutiérrez, agrupados por temas y or­
denados cronológicamente que por ra-

zones de espacio no hemos incluido 
en este artículo pero que se en­
cuentran en el trabajo de in­
vestigación del Departamento de 
Ciencias Aplicadas del INEFC de 
Lleida que fue realizado por los au­
tores, durante el curso 1990-1991 y su 
título corresponde al presente artículo, 
existiendo un ejemplar en el De­
partamento y otro en la Biblioteca del 
centro. En total se han utilizado 42 de­
claraciones de prensa, agrupadas de la 
siguiente manera: olimpismo 5, hu­
manismo 5, deporte 16, deporte praxis 
8 y deporte espectáculo 8. 
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